
 

VIGILIA DE ORACIÓN EN LA VÍSPERA DE LA 

BEATIFICACIÓN DE LOS MÁRTIRES DE PICPUS 

 ACOGIDA 

Palabras de acogida del P. Alberto Toutin sscc, Superior General de la Congregación de los 

Sagrados Corazones de Jesús y de María. 

 EVOCANDO A LOS MÁRTIRES DE 1871 

Monitor  

Nos unimos en esta vigilia de oración para prepararnos a la inminente beatificación de nuestros 

hermanos Ladislas Radigue, Polycarpe Tuffier, Marcellin Rouchouze y Frézal Tardieu, así como del 

padre Henri Planchat, religioso de San Vicente de Paúl, que tendrá lugar el sábado 22 de abril en la 

iglesia de San Sulpicio, en París. Nos sentimos en comunión con todas las presencias de hermanos, 

hermanas y laicos SSCC en todo el mundo para este evento, junto a la Iglesia que peregrina en París. 

Estamos en tiempo de Pascua, donde celebramos la victoria del Amor de Cristo Resucitado, que vence 

al mal y a la muerte. 

El regalo de la beatificación de nuestros hermanos nos pone por delante el riesgo que conlleva la 

fe en Jesús. Vivieron ese riesgo no solo cuando fueron conducidos a la prisión, sino también cuando 

decidieron seguir a Jesús, que revela la hondura del amor de Dios en un corazón vulnerable, indefenso, 

traspasado. Nuestros mártires habían consagrado sus vidas al amor reparador que se manifiesta en los 

corazones de Jesús y de María. ¿Podrían no tomar parte en las brechas que se abrían en la sociedad y 

ocupar también el lugar de los perseguidos por causa de la justicia y por fidelidad a la infatigable 

misericordia de Dios? 

 CANTO: Laudate omnes gentes, laudate Dominum. 

Monitor  

Iniciamos esta adoración eucarística con estas inspiradoras palabras del padre Frézal Tardieu: 

“Postrado ante ti, Oh mi Dios 

y cubierto con la sangre de tu hijo, 

te ofrezco y te consagro todo lo que tengo, 

todo lo que soy, mis pensamientos, mis palabras, 



 

mis acciones, mis debilidades, mi enfermedad, 

mis bienes, mi fama, mi vida. 

Tú me has dado todo. 

Yo te lo devuelvo todo para tu gloria 

y para la salvación de mi prójimo”.  

 ADORAMOS AL SEÑOR RESUCITADO 

Nos disponemos ahora a adorar al Señor en la Eucaristía. Le damos gracias por el don que nos 

ha hecho en el padre Ladislas y sus hermanos. Nos unimos a Jesús, y con los mártires y todos los 

santos de Dios, le ofrecemos al Padre nuestra adoración reparadora, pidiendo que nuestra vida entera 

sea una ofrenda de amor, una entrega generosa que haga presente su amor misericordioso. 

Traigamos las historias de los mártires de Picpus a nuestra adoración, también las de nuestros 

mártires locales o más próximos, pidiéndole al Señor que su intercesión nos lleve a entregar la vida 

en el martirio blanco de lo cotidiano o en el martirio rojo de la donación definitiva. 

 EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

 CANTO: Ubi Caritas. 

  LECTURA DE LA CARTA A LOS ROMANOS (ROM 5, 1-5) 

1 Así pues, quienes mediante la fe hemos sido puestos en camino de salvación, estamos en paz 

con Dios a través de nuestro Señor Jesucristo. 2 Por la fe en Cristo hemos llegado a obtener esta 

situación de gracias en la que vivimos y de la que nos sentimos orgullosos, esperando participar de 

la gloria de Dios. 3 Y no solo esto, sino que hasta de las tribulaciones nos sentimos orgullosos, 

sabiendo que la tribulación produce paciencia; 4la paciencia produce virtud sólida, y la virtud 

sólida, esperanza. 5 Una esperanza que no engaña porque, al darnos el Espíritu Santo, Dios ha 

derramado su amor en nuestros corazones.  

 CANTO: Magnificat 

Magnificat, magnificat, 

magnificat, anima mea Dominum.  

  LECTURA DEL EVANGELIO (MC 10, 28-31) 

28Pedro le dijo a Jesús: Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 
29Jesús respondió: Les aseguro que el que haya dejado casa, hermanos y hermanas, madre y padre, 

hijos o campos por mí y por la Buena Noticia, desde ahora, en este mundo, 30recibirá el ciento 

por uno en casas, hermanos y hermanas, madres, hijos y, campos, en medio de las persecuciones; 

y en el mundo futuro recibirá la Vida eterna. 31Muchos de los primeros serán los últimos y los 

últimos serán los primeros. 



 

  CONSTITUCIONES DE LOS SSCC (CAPÍTULO 1, Nº 4) 

Conscientes del poder del mal que se opone al amor del Padre y desfigura su designio 

sobre el mundo, queremos identificarnos con la actitud y obra reparadora de Jesús. 

Nuestra reparación es comunión con Él, cuyo alimento es hacer la voluntad del Padre 

y cuya obra es reunir por su Sangre a los hijos de Dios dispersos. 

Ella nos hace participar de la misión de Cristo Resucitado, que nos envía a anunciar 

la Buena Noticia de la salvación. Al mismo tiempo reconocemos nuestra condición de 

pecadores y nos sentimos solidarios con los hombres y mujeres víctimas del pecado del 

mundo, de la injusticia, del odio. 

Finalmente, nuestra vocación reparadora nos estimula a colaborar con todos aquellos 

que animados por el Espíritu, trabajan por construir un mundo de justicia y de amor, signo 

del Reino. 

SILENCIO 

  PALABRAS DE MEDITACIÓN: P. ALBERTO TOUTIN SSCC 

“Quienes habían consagrado sus vidas al amor reparador que se manifiesta en los corazones de 

Jesús y de María, ¿podrían no tomar parte en las brechas que se abrían en la sociedad y ocupar también 

el lugar de los perseguidos por causa de la justicia y por fidelidad a la infatigable misericordia de 

Dios?” (Marcel Bocquet, ¡Más que sus vidas!, “Prólogo”, Roma 2020).  

 CANTO: Crucem tuam 

Crucem tuam adoramus Domine 

Resurrectionem tuam 

Laudamus Domine 

Laudamus et glorificamus 

Resurrectionem tuam 

Laudamus Domine 

(Evocamos a los mártires de nuestra Iglesia local o de nuestro continente). 

PADRE NUESTRO 

Monitor 

Tiene un enorme significado para nosotros, religiosos y religiosas de los Sagrados Corazones, el 

renovar nuestros votos. El carisma que recibimos de nuestros Fundadores, el Buen Padre y la Buena 

Madre, lo encontramos magníficamente encarnado en nuestros hermanos mártires de Picpus. Su 

ejemplo y su intercesión nos impulsan hoy a seguir viviendo con alegría y gratitud nuestra vocación. 

Cada hermano y hermana SSCC aquí presentes se pondrán en pie, y todos juntos, cada uno en su 

propia lengua, renovaremos públicamente nuestra profesión religiosa. 



 

RENOVACIÓN DE VOTOS 

Los religiosos y religiosas de los Sagrados Corazones se ponen en pie y renuevan públicamente sus 

votos. 

“Yo, N.N., en conformidad con las Constituciones aprobadas por la Santa Sede Apostólica, 

renuevo el voto de castidad, pobreza y obediencia como hermano/a de la Congregación de los 

Sagrados Corazones de Jesús y de María, en cuyo servicio quiero vivir y morir. En el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 
 

Tantum ergo sacramentum 
Veneremur cernui 

Et antiquum documentum 
Novo cedat ritui 

Praestet fides supplementum 
Sensuum defectui 

 

Genitori, genitoque 
Laus et iubilatio 

Salus, honor, virtus quoque 
Sit et benedictio 

Procedenti ab utroque 
Compar sit laudatio 

Amen 

ORACIÓN FINAL 
Dios, Padre nuestro, te damos gracias por nuestros hermanos: 

Ladislao, Marcelino, Frézal y Policarpo. 

Tú los llamaste a vivir y morir 

al servicio de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. 

Por amor a Ti, decidieron trabajar celosamente 

por la salvación de sus hermanos y hermanas, 

hasta el punto de aceptar la cárcel y una muerte violenta 

en comunión con la Pasión de tu Hijo, 

que murió por nosotros en la cruz. 

De este modo participaron 

en sus sufrimientos por su Cuerpo, que es la Iglesia. 

Te rogamos que, por su intercesión 

nos concedas las gracias que te pedimos .... 

Que nunca nos separemos de tu Amor. 

Ayúdanos a superar todas nuestras pruebas 

amando a Aquel que nos amó primero, 

Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO 

 CANTAMOS A MARÍA:  Regina Coeli 
 

Regina Coeli, laetáre, alleluia. 

Quia quem meruisti portare, alleluia. 

Resurréxit, sicut dixit, alleluia. 

Ora pro nobis Deum, alleluia. 

 


